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M E S A  C O N  E S C R I B A N I A  E N  M E D I O  D E  L A  S C E N A ,  
D o n  D iego  sentado  , /  escribiendo , D o n  P edro  con bata  y  gorro, 
dictándole  , y  paseándose por el teatro  ; a l lado izquierdo D o n  M ateo  
sentado en una poltrona con ba ta  y  gorro  , tomando chocolate , R o sa  
en  p ie  delante de é l , con el waso del a g u a , y  una copita 
con candela en un p la to .
Ped  )i uestro señor g uard e  á usted 
d ilatados años. Beso 
la mano « t cetera::- 
M at. H om bre ,
¡qual te  calientas los sesos 
con ta n ta  ca r ta  1 
JPíí?. C incuenta
Jlevo y i  escritas , y  au n  tengo 
q u e  contestar otras veinte.
M.at, Bueno era  yo  para  «so! 
una  vez se me ofreció 
responder á  un  Caballero 
sobre u n  asunto im portan te , 
y  gasté todo el invierno 
en escribir dos renglones.
V ay a  , si el d icho sugeto 
no se muere habia ca r ta  
p a ra  muchísimo tiem po.
T td ,  Ya i sí tu  no sabes mas 
que estar como un estafermo 
todo el día en la poltrona. 
Mat. Porque me gusta el sosiego* 
L e  d á  R o sa  el njaso y  bebe. 
R ed. Y á  mí me gusta escribir 
á  todo el m undo ,  D o n  D iego , 
doble usted papel.
Vieg. Ya voy:
me pondré  ios espejuelos.
M a t.  H a  3 Je s ú s ,  y  que m odorra  
me va en trand o !
Rosa. U n  esperezo, 
y  se despavilará.
M at, Y qué se disloque u n  hueso? 
no  hijtta , quítame el gorro, 
y  ráscame el casco.
Rosa, Bueno 1 
no faltaba mas.
M at, Pues dam e 
esa pipa,
Rosa. H é ! despachemos.
L e  d d  la  p ipa  y  enciende.
P eá .  Ponga usted: ^>Señor D . Ju a n  
F ernandez  y M ontenegro ::-
Rosa. H asta  después. vasí.
M at. Yo no sé
B o steza ndo .
C0030 hay  quien tenga deseo 
de  trabajar.
T)ieg. Ya está el nombre.
Ved. « M u y  señor mió y mi dueño.
A íí í / .V ay a ,  mi herm ano es un lonto. 
B ostezando .
R ed. j>He sabido este correo 
» p o r  Ja gaceta , la gracia 
>5que su M^gestad Je ha hecho::-
M a t. Yo pienso que roncaré 
A2
m u y  breve.
B o steza n do .
P sd .  »Y ' aunque  no tengo 
la dicl>ii de conocerle::-
M at. V av a  si es un iDajadcro.
Bostez>anao.
Je s ú s !  no hay  en este m undo 
m as gloria que  estarse qu ie to .  
Sale D o ñ a  P au la ,
Vcii^L Q u é  haces h i j k o ?
IPíd. ¿ N o  sabes 
que  es iiiartes ?
JPüul.Ya. lo contemplo, 
estarás atareado.
P¿d. Po r  hoy ni como , ni ceno, 
con que para  nada  cuentes 
conmigo.
Paul. D am e d inero  
pa ra  la  plaza.
Ptid. Componte
como p u ed as ,  que hoy no tengo.
Vaul. Pues sal á  buscarlo.
jPcíi. Cómo ?
y  he de dexar  el correo Ì 
n o  se ñ o ra ,  que te preste 
mi hermano.
Paul. J_,Q oyes M a te o ?
M a t . Y  y o  me l e v a n t a r í a !
faltaba mas. Qué sueñol 
B ostezando . 
hoy  disp¿r;é  seis minutos 
inas tem prano  , y siento un  peso 
sobre los ojos... Jesús 1 bosteza. 
y quál me lleno de viento !
Faul. Con que hoy no se com erá?
Pííi.  Que no se coma. D o n  Diego, 
ponga usted. »Q uiero  tom arm e
Saynete.
la l ibertad ::-
Paseándose.
Vaul. E n  viniendo
el M arques , le pediré  
dos onzas.
Ped. C uen ta  con eso,
ya te he dicho que despidas 
a! M arques , porque sí vuelvo 
â  verle aquí de visita...
Paul: Vües m i r a , ' s i  tienes zelos,. 
tu mismo puedes decirle 
que no venga.
Ped. Yo lo ofrezco, 
dexalo  estai:.
Paul. M as valdría
que no perdieses el tiempo 
en  escribir vagatelas.
Pccí. Que sabes tu , m archa luego 
á  tus que haceres , p ron tito .  
Ptíuí. M al haya  am en tu  correo. 
Ved. Siga usted : » la libertad 
de felicitarle::- 
M a t. Pedro,
¿quieres hom bre por tu  v ida 
espan tar  con el pañuelo 
esta mosca ? 
p e d .  Q ué  dem onio  !
estoy que me falta tiem po, 
pa ra  d a r  la enhorabuena 
á  q uaren ta  y  dos sugetos 
que  h an  venido en la gazeta 
con diferentes émpleos,
¿ y  solicitas sin duda 
que esté con el mosquitero 
m ientras duermes ? y o  no sé 
como t e i ^ o  sufrimiento.
Siga usted.
M at, N ad ie  d i r i
B o steza ndo . 
que somos m eJíizos, bueno ! 
q u a í  trabüjan ias quíxadas.
P éd .  }>Del honori6co ascenso 
que sus méritos le h a a  dado ::-  
ag u a rd e  usted : no me acuerdo  
si es m i l i t a r ,  ó  le trado, 
voy por la G aze ta  ,  y  vuelvo.
Vase por el centro.
Sale el M arques.
Marq. Beso á  usted la mano.
M at. H a a . . .  bostezando»
Marq. Cóm o está m adam a Ì 
Mat. T engo
un sueño como u n a  casa.
Marq. E s tá  visible ?
M at, N o ::>  ha ! ... bueno !
B o steza n do . 
n o  puedo hablar  : se acabó* 
Marq. C on  su licencia.
E n tr a  per la izquierda^  
JWiif. Don Diego ?
"Dkg. M ande  usted.
M at. Veng-i usted acá .
L legase  D o n  D iego, 
levante usted ese pañuelo^ 
y  su¿neme usted.
T)ieg N o he visto 
m ayor poltron.
Miic, Si no  puedo 
levantar  los braxos.
Dieg. Vamos.
M at. N o  apriete  tan to  los dedos. 
í e  pone el pañuelo en las narices»
Sale Pedro.
P ííi .  C ierto  que está bueno el quadro l
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vaya  usted p ron to  á  su asiento,
y  despachemos que es tarde. 
M af. Sabes quien está allá  d e n t ro ?  
el Marques.
p o r  q u é , d i ,  
no me llamasces ?
Mat. N o  quiero
que por g r i ta r  se me rom pa 
u na  vena de! pescuezo: 
an d a  , y  díle que  se vaya.
Ped. Hoy es día  de correo, 
y  no puedo separarme 
del bufete ,  Alexo Ì Alexo ?
Sale Alexo. M ande  usted ?
Pád. Con disimulo
m ira  si hablan en secreto 
el M arques y m i m uger.
M at.  M uchacho Ì 
A le .  Señor.
M at, Ven presto,
y  m e traerás de la esquina 
dos onzas de caramelos, 
p a ra  eserc ita r  un  rato  
las quixadas.
Ped. N o  seas necio,
vé  á lo que  digo al instante 
m archa. vast AU xo.
M at. Pues si yo  aborrezco 
U ociosidad.
Ped. A quí está , leyendo.
)»A D o n  Ju a n  de M ontenegro 
» la  tenencia Coronela 
» d e  las Milicias de Oviedo. 
Prosiga usted que vá  bien.
Mat. Y piensas escribir Pedro, 
á toda esa letanía 
de  empleados ?
B
J^ed. T o m a ! luego
que acabe con estos, ab ro  
la guia de forasteros, 
y  á qu.mtos están en ella 
una carta  les espeto.
M aí. Dios me Ufare de tu  pluma, 
de escucharlo me da  sueño. 
Bostezando»
Sale Alexo. Señor.






S a ín e te ,
N o  h a  de s e r : v oy  á  decirícs
en un instante ...
Sale el Cartero. E l  C artero .
P¿d. Yíi no es posible , no sé 
como loco no me vuelvo 
con tan tas c a r ta s ;  á ver ? 
ocho so n ,  quaiito le d eb o ?
Cart. M edio  d u ro .
Ped. Aguárdese usted,
le trae ré  al pun to  el dinero , vase,
M af.  M ira  ,  enciendeme la p ip a ,  
y  Uamame .un C arp in tero  
p ara  que me haga una silla 
m uy g ran d e  , con un asiento  
capaz  para  dos colchones.
Ped. A dónde i rán  con sus cuerpos ? Salen el M arques  , D oña  P a u la ,
y  D oña  M a riq u ita  con sayasy 
y  m antillas.
Mar. A Dios señor Don M a te o .  
M íií..D ónde van  ustedes ?
Paul. D ónde ?
luego lo sabrás.
Mat. N o  quiero
que mi hija salga.
Paul. Si puedes 
ven á  estorvarlo.
Mat. Si ? A lexo  
dame la mano.
Ale. U p a  , upa.
Tirándole del 'brazo.
Mat. Si no vienen seis gallegos, 
no es posible.
Mar. Vámonos.
Mat. En  fin te vás ? hosteza. 
Mar. iTa volvemos. vanse.
Ále. M alo que ronca ! al instante
vive. Dios que si no fuera 
tan  d ila tado  el correo, 
hab ia  de hacer. . .
Mat. ¿Y consientes
que se vayan  á  b u re o ?
P ed. T u  que estás desocupado* 
puedes ir  en un momento 
á  estorvarlo.
¿Te parece 
que echaría  poco tiempo 
en levantarm e , y  llegar 
á  la  sala ? fue ra  de "eso 
y a  sabes tu que en hablando 
quatro  palabras me duermo. 
B ostezando, 
p ed .  ¡Reniego de tu indolencia, 
y  tu floxedad ! me q u e m o ! 
pues no han  de s a l i r : no es justo 
que dé carreras  en pelo 
con un señor , m ientras yo 
me devano aquí los sesos. que se m ovió le d ió  sueno.
día de
R onca  M a teo ,
Sale Pedro. Tome usted.
C ari .  Con su licencia. vase,
Ved. Ya está roncando M a teo ?  
hombre que con el ruido  
de tus narices no puedo 
seguir el- hilo.
Mat. Q ué  perras ?
¿ las vistes com«j se fueron 
con el Marques ?
P ed. Q uando  ?
M at. A h o ra .
Ved. Q ue  sea día  de correo !' 
mas por qué no lo estorvaste ?
M at. Yo hice todos mis esfuerzos 
p a ra  alzarme , pero  como 
tengo am o ldad o  ya  el cuerpo 
á  la  silla ,  no hubo form a 
de que se pusiese derecho.
Ved. Q ué  poltron!
Mat. Me d io  ta l  rabia,
que sí al punto  no me duermo,, 
yo  no sé que me sucede.
P e d .  Paciencia!, vamos leyendo 
estas cartas.
M at. F um aré ,
que de quan d aen  quando es bueno 
hacer a lgún  exercicio.
Ped. »>Mu,y señor m io :D . T e lm o  lee, 
»y  D. Jo rg e  están qujeosos 
»>de su olvido. ” Si no puedo, 
v aya  , sobre que imaginan 
estas g e n te s ,  que no tengo 
mas cartas que contestar 
que las suyas. jjD . Alberto  lee. 
» se  casó con Doña C la ra .  ” 
doble usted papel Don D iego .
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Don A nastasio  ha quebrado, ke. 
( s e g ú n  dice su b a n q u e ro )  
doble usted papel.»» D. Lesm es ./e / .  
»y  D. Tesifon han m u e u o . ’* 
doble  usted pape). Jesús i 
y que dia de correo !
Sale Sil^verio.
Silv. Dios le dé  m uy buenos d ias;
P ed. A  Dios s tño r  Don Siiverio, 
viene usté á linda ocasion, 
sepa usted que no hay  tres credos 
que su hijita Doña Paula  
se fue con un caballero 
á pasearse.
Silv, L o  sé,,
y por eso mismo vengo 
á reñirle su indolencia.
Ved. Si quien las vió fue Mateo, 
toma ! sino hubiera sido 
porque es dia  de correo, 
quien le dice á usted... mas basta: 
ponga us ted :  »»señor D .  T ello  
D ictando ,
F ernandez  ; m uy señor mio. 
Paseándose, 
y de mi mayor respeto.
Silv. Y  vmd. que hizo?
Mat. M e puse
tan  colèrico y soberbio 
que casi me levanté 
tres pulgadas del asiento.
Silv. »»Las mortales agonías 
en que se halla .. .
Mat. Q ué  sueno ! hostezandc^
Silv. Ka. f vístanse i al instante, 
y  los tres juntos saldremos 
á  buscarlas.
Ved. No es posible
pues de  aq u í  á la  noche tengo 
que responder á  cien cartas. .
M at. Yo tengo plegado el cuerpo 
como un abanico.
Silv. Vamos,
que el honor es lo prim ero.
Ped.?ttOy si ahora  estoy  de  vena 
p a ra  dictar.
S'üv. Este empeño 
no permite dilación.
M at. Por un dia mas , ó  menos 
no ha de querer ía desgracia 
que les suceda. Ah me quedo 
B ostézando . 
como un pajarito .S'ih. Vyya
trae  Jos vestidos Aícxo. vase A k x a ,
Pi'í/. E stoy  Joco. Yo no sé 
como he cum plir  aun  tiempo 
con mi h o n o r ,  y  mi-i negocios.
Silv. Si me llevaran en peso 
con silla y  todo , >o ii ia  
á  buscarlas al inñerno; 
pero por mi p ie .. .
Silv. Señores
hay lances en que debemos 
exponer hasta la v ida , 
y el presente es uno de  eHos.
Sale A lex o  con los ^ e itiJ o s  de 
D on P edro  y  D on  M a teo .
Ale. Aquí ebtá la  to p a .
SUv. K j ,
váyanse ustedes vistiendo.
Ptid. Con qué ha de ser ?
SUv. Es preciso
y  a b ra  todas  esas carias 
mientras que  yo me aderezo. 
D o  n D iego tom a el paquete  ,  y  
com ienza á  abrirlo  : D on  P earo  
se quita la b a ta  , y  se w d  
bistiendo.
M at. Ya que es preciso ab iarm e 
ven á  levantarm e , Alexo.
Ale. Agárrese vmd. de mí.
Se agarra'de A lexo, y se medio 
levanta.
M at. Acuda v n i j ,  D o n  SÜverio 
que  me doblo.
Corre D . Sflverw  ^ ¿y se fo rm a un  
grupo ridículo,
Silv, .Acabe ?md.
PcU. ü e  .. ; . ;
Vieg. tíi
de Don >l..
Pcd. D a n  Santi.igo ? Jcsur I 
habrá  dos mcs»es y  medio 
que no le  cscrivo una letra. 
D o b le  v m d. papL'l. »>Mi dueño 
he  recibido la suya .. .
Paseándose en pecho de camisa. 
Silv. DcXvSe vmd. de embelecos: 
vam os póngase la chupa.
Ved. ¿Q ué  d ifa  este Caballero 
si no Je respondo ^
Silv. D iga
io que quiera .
D o n  Silnjerio le pone ¡a chupa. 
D o n  M a teo  se ha puesto  ya enpie^ 
A le x o  le ha quitado la b a ta  ^ y  le 
ha puesto  la chufii.
P ed , Pues  venga usté acá D .  D iego, Mat. Q u é  mareos i
E l  dìa  de 
à Dios perd i el equilib rio .
Se cae en la stila.
j4.U. V enga  vmd. acá D. SÌIvsrio.
S ilv . Esto ya pasa de vaya.
Abiese vmd.
E n tr e  los dos lo ¡encantan»
M at. ¿A caso tengo
la culpü si se me anda  
la cabeza?
Ped. M ien tras  vuelvo
cierre vmd. todas las cartas.
Di¿g. Sin firm ar?
Ped. Soy ua  jum ento
venga  vm d. las firmaré.
Se sien ta  á  f ir m a r .
Silv. Q u ie re  usté acabar D .  Ped ro ?
Ped. Ya despacho
Silv. Vive Dios
que he de t ira r  el tintero 
por el balcón.
Ped. Q ue  me traígan
el espadín y el sombrero.
Se le v a n ta , y  se pone d  leer las 
cartas.
V aya vmd. por él. vase D . D / í ,
A le . ¿ Señor 
y  ia peluca ?
Mat. E n  el suelo
estará , porque con ella 
estuvo jugando  el perro.
A h. E n  aquel r incón está.
JLa coge , con espadin y  sombero.
Sale D. Diego. Tome vmd.
Silv, Vamos corriendo 
que es ta rde .
Ped. Si : vamos p ron to .
Po r  am or de Dios D . D iego ,
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que no falte vmd. de aquí. 
Dieg.Vo no salgo ni un momento. 
M a t.  Que se rae caen los calzones. 
Silv. Ahora salimos con eso ? 
vive Dios que no hay paciencia 
para sufrir  tal exceso 
de poltronería.
Mat. Vamos;
por mi causa  no haya pleytos. 
Ya estoy listo. bosteza,
Pí'd. Y yo también.
Silv. Pues señores apretem os 
el paso para llegar 
al sitio.
Mat. Puedo saberlo ?
Silv. Es jun to  á Santa M aría .
D o n  M a teo  se tira  en la s i l la , y  
D o n  Pedro empieza á  d ic tar dan*  
do paseos con precipitación  , y  ti^  
rando el espad iny  sombrero, 
Mat. Ay J e s ú s !
Ped. Sí : ya rae acuerdo 
de que es preciso escribir 
á Sor Agueda. Don D iego 
• doble vmd. papel.
Silv. ¿ Por qué 
se ha sentado?
Mat. E s t á  m uy lejos,
Ped. »Reverendísim a M adre:
SUv. U no  y otro está pidiendo 
una jaula  en el Hospicio.
Ped. » A  pesar de los inmensos 
negocios que me rodean... 
i?oía. A y  señores! fuego! fuego! 
Ped. Qué dices ? pues qué se quem;c? 
Rosa. Yo no lo sé : solo puedo 
decir que es en ia  c o u a a .
l o  Saynete.
Ved. A n á a  4 apagarlo . « Y  sab iendo. m o d o rra  , y  ham bre . , ,  jam as hoste.
que estaba su reverencia .,  paiéase. 
JVÍaf. M u g e r ,  que no nos quememos^ 
echale agua.
Koía, ¡ S¡ es mucho
el hum o í yo  no m e atrevo...  
fuego i fuego ! gritando.
Ale, Q ue  se quem a
la casa. vase gritando*
J^ieg. Señor Don Pedro
m ire usted que y o  Tne voy. 
l?ed. Dos renglones , y veremos 
io q ue  h a  sido j » y  contempiafldo 
con  el sumo sentimiento 
que estará su reverencia..«
Silv. Yo no aguardo  
Dentro AUxo. Fuego  ! fuego I
he sufrido  en mi un  afecto 
se in tj in fe .
Saleií los Soldados , R o sa  y  A lexo  
precipitados.
Cabo. V a y a n  fuera 
todos ios muebles,
Silv. Qué es esto ?
A le . Q ue  arde  ya  toda la casa! 
C om iefizan los Soldados á  echar 
sillas fu e r a .
R ed . C ie rre  vcnd. cartas D . Diego. 
Mat. Esta silla ,  M ilitar .  gritando, 
Silv. Este bufete primero.
E ch a n  á  roder el bufete y  D . Pe'- 
dro  ¿inda recogiendo las cartas. 
Mat. £ s ta  silla M ilita r .
Mflí. ¿ Y a  se va usted y me deja Q ue  sa lvag es , lo que  h an  hecho.
de  esta suerte Don Silverio ? M at, Esta sitia M ilitar .
Dent. Voces. A qu í es la casa. Sold. i .  Levántese vmd.
Salen un  Cabo y  tre s  Soldados M at, Diez pesos
corriendo , y  de trá s A lexo . 
Cabo. Señores
es acaso a q u í  e l incendio.
Rosa. Si señor  ^ en la  cocina.
Cabo. Pues cam aradas á dentro* 
E n tra n se  , y  A le x o  y  Rosa* 
Dieg. Yo me voy.
Ped. Si h.iy quien lo apague, 
p o r  que tiene vm d. ese m iedo? 
escriba vmd. »»Bien conoce 
su  reverencia  mi afecto, pasease, 
iWü/.Lo que siento es que hoy me pesa 
dos arrobas mas el c-uerpo.
Silv. Yo  no espero ver dos hombres 
mas estrafalarios.
M at. Tengo
les doy  á vmds. si quieren 
sacarme á  cuestas.
Sold. i , C orr iendo  
echenmelo encima.
E n tr e  todos los Soldados se lo 
echan encima,
Cabo. El hombre 
p artee  de plomo.
M at. Presío
salgamos señor soldado
del peligro en que nos vemos.
E l  Soldado se para .
Peí? Carra  de D. Tesifofo, recogiendo, 
otra de D .  Nicodemus.
A U .Q üq llegan aquí las llamas.
Mat. Camine vmd. por San P ed ro .
E l  dia  de 
Silv. Ya no se puede salir 
por aquí.
Cabo. Pues arrojem os
por el balcón lo que resta.
Sold. I .  E ch aré  á es»ie caballero?  
M at.Q us  va vmd. á hacer? yo saldré, 
pónganm e p ronto  en el suelo. 
Cíi&o.Al balcón con él.
M at, Socorro 1
quién me da favor ?
Sale DoñaPaula. Qué es esto?
D o ñ a  M a rta  y  el M arques, 
P ed. M ira  m alvada  por irte 
á  picos p a rd o s ,  a rd iend o  
está la  casa ,  y  me hallo 
sin despachar el correo .
Marq. Señorita  yo he perdido 
la  sortija.
S e la q u ita y s e  la d á á D o n a V a id a -  
p e d .  C óm o es eso?
¿ vm d. reg!)la á  m t esposa 
en mí presencia ?
Marq. D o n  Pedro
templese vmd. ;  D oña Paula  
me h izo  ayer  ta rde  u n  bosquexo 
de su m a n í a » y det ra ro  
carac te r  de  D o n  M ateo .
Yo juzgando  que serian 
hipérboles de  su ingenio> 
apostela ese b r i l lan te  
co n t ra  una  flor del cabello 
á que  por hoy conseguía 
q u e  dexase usté  el correo, 
y  su h e rm an o  la Po ltrona; 
Inv en té  p a ra  eso el fuego, 
nuestra  salida , y 9un hice 
que  viniese D o n  Silverio
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á  obligarlos á  salir; 
pero  rodos quan tos  medios 
imaginé han sido vanoí.
H e  perdido : lo confieso^ 
y asi apuesto  mil doblones 
á que no hay en iodo eJ Pueblo 
quien  logre mover dos hom bres 
tan lo co s , ó  majaderos.
M at. Con qué ha sido chaico ? vaya 
s tño r  M ilitar con liento 
póngam e vmd. en la po ltrona ,  
Ped. K o  está muy malo  el remedio 
p a ra  ta p a r  la salida 
con mi muger !
Silv.. Cómo es e.«o ?
no merece el m entecato 
la  esposa que le d ló  el Cielo. 
Sepa que los esperaba 
en  la esquina , y  este tiempo 
h a n  estado en casa.
M ar q . Ea fia
para  q ue  acaben sus zelos, 
le doy Ja mano á  esta n iña 
si es gustoso Don Maleo.
Ped. Q u é  respondes }
Mat. Q u e  se casen; bosteza, 
y (ju'e... vaya , si en  cogiendo 
esta noche ias almohadas, 
en tres di^s no despierto.
Ped. .Ciertamente que me han  dado  
vmds. un dia de perros.
£ a  váyanse á la sala.
Doble vm d. papel D on  Diego, 
y  prosigamos,
Paul. N o  quieres
dexar  la m anía P ed ro  
d e  escribir sin precisión»
Psd. Yo con esto me divierto; 
y  me doy á conocer 
á todo el mundo.
Mat. Es un terco.
A yer  á  las diez y  media 
quando  me estaba vistiendo, 
me mandó mi amado herm ano 
u na  carta  con e! perro 
dándome los buenos dias.
P ed. Señores que pierdo tiempo, 
Silv. Vámonos señor Marques 
á  la s a l a ,  y trataremos 
de la boda.
M at. L a  candela,
y  la pipa. Q ué  ham bre ten g o !
« Ilu i tr ls im o  fsñor.. .  *
N o  puedo oir i  estos necios. 
Paul. Pedro  v e n ,  y  de la boda 
f irm arás  tu los concierto?; 
j  pues no ves que para  hacerse 
falta  tu conseniiailento
por escrito ?
Ped. Vamos ; si,
pero  despachar corriendo 
y me volveré á  dictar.
Qué ! no vienes tú  Mateo ?
Mrtf.Vamos qi-e me aprieta el hambre, 
y allá es regu la r  cenemos.
Todos. Pidamos an tes rendidos 
el perdón de nuestros yerro?.
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